
En 2003, el entonces presidente George W. Bush envió tropas estadouni-
denses a Iraq para que promovieran allí un cambio de régimen y un orden 

democrático. Apenas 12 años después, partes de ese país supuestamente libe-
rado sufren los estragos causados por la espada ejecutora del Estado Islámico 
(ei), un grupo terrorista que parece haber surgido de la nada. En febrero de 
2015, los asesinos del ei quemaron vivo al piloto jordano Moaz al Kassasbe. 
Acto seguido, Jordania envió a la horca a dos yihadistas que desde hacía años 
estaban condenados a muerte. La nueva guerra en Oriente Medio se lleva a 
cabo con métodos arcaicos: con la espada, el fuego y la horca.
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¿Cuál es el rol de la monarquía 

saudita en Oriente Medio? ¿Por qué 

Estados Unidos y Occidente miran 

para otro lado frente a su régimen 

represivo, en el que las mujeres 

no tienen derechos, los homosexuales 

son perseguidos y las condenas 

a muerte se cumplen mediante 

ejecuciones públicas con sables? 

¿Cuál es su rol en el mercado mundial 

del petróleo y en la «regulación» de 

sus precios? La monarquía de 

Riad sigue siendo una aliada clave 

de Washington, que la considera 

un «productor de equilibrio» en 

la región, pese a que el islam que 

exporta tiene consecuencias 

fatales en todo el mundo islámico.
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Días antes del asesinato del piloto jordano, mujeres y hombres de Estado de 
todo el mundo se habían reunido en París para homenajear a las víctimas del 
atentado contra la revista satírica Charlie Hebdo y a los muertos por el ataque 
perpetrado contra un supermercado judío. Al poco tiempo, representantes de 
esos mismos países se encontraron en Riad para ofrecer sus condolencias a 
los sauditas por el fallecimiento del rey Abdalá. Aunque la estrecha relación 
temporal entre la masacre de París, el asesinato del piloto jordano, la muer-
te del monarca y los viajes de importantes delegaciones a París y Riad es 
casual, resulta evidente que la situación se enmarca dentro de un contexto 
político. Muchos puntos de la crisis de Oriente Medio se concentraron en 
Arabia Saudita.

Este hecho, que solo sorprende en un primer momento, se ve ratificado por el 
viaje a Riad de una delegación estadounidense que no bastaría con calificar 
como «de alto nivel». El presidente Barack Obama, quien se enteró del deceso 
de Abdalá durante una visita a la India, partió desde allí con su comitiva ha-
cia la capital saudita, no sin antes convocar a otros referentes en Washington. 
El enorme contingente incluyó al secretario de Estado John Kerry y a James 
Baker, uno de sus predecesores, a la consejera de Seguridad Nacional Susan 
Rice, a la anterior funcionaria Condoleezza Rice, al director de la cia John 
Brennan, a los ex-responsables del cargo Stephen Hadley y Brent Scowcroft, 
y a Lisa Monaco, asesora de Obama en la lucha contra el terrorismo. 

La presencia en la capital saudita de toda la cúpula dirigente de la principal 
potencia del mundo indica que, para eeuu, la visita protocolar se convirtió en 
un debate de fondo sobre los graves problemas existentes entre ambos países. 

Washington y Riad muestran discrepan-
cias en torno de las dos principales expor-
taciones de Arabia Saudita: el petróleo y 
la transmisión masiva de la ideología is-
lámica del país, basada en la variante wa-
habí del islam.

La familia real saudita sigue apoyándose 
en esa versión del islam, propagada en el 
siglo xviii en la región de la actual Riad 
por el predicador Abdul Wahhab. En el 

marco de la corriente wahabí, las mujeres no tienen derechos, los homosexua-
les son perseguidos y las condenas a muerte se cumplen mediante ejecucio-
nes públicas con sables. Los atentados de París también se amparan en la 

En el marco de la corriente 
wahabí, las mujeres 
no tienen derechos, 

los homosexuales son 
perseguidos y las condenas 

a muerte se cumplen 
mediante ejecuciones 
públicas con sables n
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ideología del ei, cuyo origen está en Riad. Ante tal contexto, parece cínico 
que un alto miembro de la dinastía saudita se haya incorporado al cortejo 
fúnebre en la capital francesa. Y mientras los mandatarios políticos de todo 
el mundo se hacían presentes frente a la familia real de Arabia Saudita y 
adulaban al nuevo rey Salman, mientras Angela Merkel calificaba al difun-
to Abdalá como un líder inteligente, el bloguero saudita Raif Badawi lan-
guidecía en un calabozo tras haber sido condenado a diez años de prisión y 
1.000 azotes. ¿Cuál había sido su delito? Denigrar al islam y a la familia real.

Los sauditas gastan miles de millones de dólares para financiar su exportación 
ideológica, que establece penas arcaicas como las impuestas a Raif Badawi. 
Esta difusión ideológica tiene consecuencias fatales en todo el mundo islámico: 
los terroristas de Al Qaeda, los talibanes en Afganistán y el propio ei invocan 
la vetusta jurisprudencia vigente en Arabia Saudita. Por ejemplo, este país y el 
ei castigan con la muerte tanto la blasfemia como la homosexualidad, imponen 
una pena de 100 azotes a los adúlteros y ordenan que a los ladrones se les am-
pute una mano. Por cierto, ninguna de las leyes islámicas tradicionales prevé 
una muerte en la hoguera como la que sufrió el piloto jordano.

Existen otras similitudes entre el ei y la monarquía saudita. Para ambos, por 
ejemplo, los chiitas son herejes que deben ser combatidos. En Iraq, el ei lleva 
a cabo una campaña despiadada, orientada especialmente contra la mayoría 
chiita de la población. Por su parte, Arabia Saudita alberga a una minoría que 
hasta ahora ha sido ampliamente discriminada y el reino también realizó una 
embestida más allá de sus fronteras cuando el rey Abdalá (considerado por todo 
el mundo como un gobernante moderado) envió sus tropas a Bahrein en marzo 
de 2011 para reprimir el levantamiento chiita local contra la monarquía sunnita.

A comienzos de febrero, los hutíes –pertenecientes a la rama zaidí del chiis-
mo– tomaron el poder en Sanaa, la capital del Yemen. El movimiento había 
sido fundado en 1992 por el clan hutí en el norte del país. Después de la inva-
sión estadounidense a Iraq en 2003, empezó a promover la agitación contra 
eeuu e Israel. Se presume que este movimiento político-religioso relativa-
mente nuevo no ha quedado desprovisto del apoyo chiita de Irán.

¿Cuál es el resultado? Hoy el reino saudita se ve rodeado por actores cuyas 
ambiciones religiosas y políticas se consideran en Riad como muy peligrosas 
para el propio mantenimiento en el poder de su monarquía. Por el momento, 
el régimen solo atinó a construir una barrera de seguridad en la frontera con 
Yemen para evitar el ingreso de yihadistas. Inicialmente, esta medida apuntaba 
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sobre todo a los miembros del grupo terrorista sunnita Al Qaeda, pero ahora 
los sauditas también temen la penetración de milicias chiitas hutíes.

■■n La nueva gran guerra del petróleo

En esta situación enrevesada, eeuu se encuentra frente a un dilema como 
potencia protectora. Su guerra de drones contra Al Qaeda en Afganistán y en 
Yemen también busca eliminar las consecuencias de la exportación ideológi-
ca saudita. Sin embargo, Washington no tiene demasiados medios para ejer-
cer presión sobre Riad. Desde 1938, cuando se descubrieron enormes reser-
vas de petróleo en Dammam, a orillas del golfo Pérsico, surgió una estrecha 
alianza entre Washington y el reino desértico de la familia Saud. Hasta hace 
poco, eeuu dependía en gran medida de los suministros provenientes de 
Arabia Saudita. Por lo tanto, desde la perspectiva estadounidense, la estabili-
dad política del reino fue y sigue siendo un objetivo prioritario de su accionar 
en la región. Es por ello que se ha hecho caso omiso a la constante violación 

de los derechos humanos en el país. 
Además, Arabia Saudita opera como 
«productor de equilibrio»: si el pre-
cio del petróleo cae demasiado, Riad 
puede reducir la producción para 
estabilizarlo; y también tiene la po-
sibilidad de aumentar la producción 
para que la mayor oferta limite el in-
cremento de los precios. Pero desde 
hace unos meses, el país se niega a 
reducir su alto volumen de extrac-
ción para detener la caída libre del 

valor del petróleo. Debido al exceso de oferta, los precios se han desplomado. 
Algunos especialistas suponen que se trata de una política deliberada y ha-
blan de una nueva «gran guerra del petróleo».

El hecho cierto es que los bajos precios del petróleo debilitan claramente a 
Irán, el archienemigo de los sauditas. De igual modo, Rusia y Yemen sufren 
privaciones económicas por la caída del valor en el mercado. Y las limitacio-
nes de fondos afectan al propio ei, que también se financia a través de las 
ventas originadas en los pozos petrolíferos conquistados. Todos estos resul-
tados generados por la superproducción saudita –incluida la consecuente 
revalorización del dólar como moneda de referencia mundial– serían conve-
nientes para eeuu.

Desde 1938, cuando se 
descubrieron enormes 

reservas de petróleo 
en Dammam, a orillas 

del golfo Pérsico, surgió 
una estrecha alianza entre 

Washington y el reino 
desértico de la familia Saud n
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Sin embargo, algunos analistas como el periodista Tomasz Konicz presu-
men que esta guerra del petróleo también podría dirigirse contra el viejo 
socio1. Con su extracción mediante la técnica del fracking, altamente de-
sarrollada y contaminante, el propio eeuu se ha convertido en un gran 
productor de petróleo y en un competidor de Arabia Saudita en el merca-
do global. No obstante, el fracking solo se justifica con un precio mínimo 
cercano a los 60 dólares por barril. Si el precio cae –por ejemplo, debido a 
un exceso de oferta provocado por los sauditas–, las empresas petroleras 
estadounidenses podrían ir a la quiebra, lo que volvería a valorizar la pro-
ducción del Golfo. Evidentemente ese es el objetivo que persigue el minis-
tro de Petróleo de Emiratos Árabes Unidos, Suhail al Mazrouei, cuando, 
como representante de todos los miembros de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (opep), exige que eeuu restrinja la producción de 
energía con «fuentes no convencionales». «Vemos una sobreoferta ocasio-
nada principalmente por el petróleo de esquisto, y eso debe ser corregido», 
señaló Al Mazrouei2.

■■n Oriente Medio y la adicción al petróleo

Toda adicción crea dependencia, y la adicción al petróleo ha conducido a eeuu 
a una trampa en Oriente Medio. Fue el «oro negro» el que motivó en gran 
medida el envío de tropas estadounidenses a Iraq en 2003, y no la búsqueda 
de armas de destrucción masiva, cuya inexistencia debía haberse conocido. 
Los primeros contingentes que llegaron por entonces a Bagdad protegieron 
el Ministerio de Petróleo iraquí, mientras el mundialmente célebre Museo 
Nacional quedó sin vigilancia y fue saqueado. Doce años antes, George Bush 
padre había expulsado de Kuwait al ejército de Saddam Hussein –por cier-
to, con un mandato de la Organización de las Naciones Unidas (onu)–, tras 
haber ordenado –sin mandato de la onu– semanas de bombardeos para pa-
ralizar la infraestructura local, sabiendo que Iraq era entonces el país más 
desarrollado del mundo árabe. Lo que comenzó con Bush padre y el general 
Norman Schwarzkopf fue concluido en 2003 por George W. Bush, quien 
disolvió el partido oficialista Baaz y envió al ejército a casa. Así creó un va-
cío que permitió una fácil penetración del ei desde la vecina Siria, envuelta 
en su guerra civil, especialmente en un marco en el que muchos de los ex-
oficiales de Saddam pasaron a formar parte de las filas del ei.

1. Ver T. Konicz: «Der große Ölkrieg» en heise on line, 27/1/2015, <www.heise.de/tp/artikel/43/
43969/1.html>.
2. «uae Says opec Will No Longer Shore up Oil Price» en Yahoo News, 13/1/2015.
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■■n El ei gana terreno

Los brazos del ei ya alcanzan a un país que hasta ahora constituía un modelo 
de estabilidad y, sobre todo, de integridad territorial: desde hace tiempo, el ei 
también se ha establecido en Egipto. A fines de 2014, el grupo terrorista anunció 
la presencia de una filial denominada «Estado Islámico en el Sinaí». Quienes 
apoyan al ei son los beduinos de la región montañosa, relegados tanto por el ré-
gimen de Hosni Mubarak como por su reedición, el nuevo dictador Abdelfatah 
Al Sisi. El ejército egipcio no domina la situación en el Sinaí. Por ejemplo, a me-
diados de enero murieron allí 20 personas como consecuencia de un ataque del 
ei. A comienzos de febrero estalló una bomba en la ciudad de El Cairo y otros 
dos artefactos explosivos fueron desactivados en su aeropuerto. La despiadada 
persecución de los Hermanos Musulmanes por parte del régimen de Al Sisi solo 
genera más violencia, que es aprovechada por el ei (también fuera de Egipto, 
como lo demuestra la reciente decapitación de 21 cristianos coptos en Libia).

A través de la presencia del ei en el Sinaí, la agrupación terrorista ha alcanzado 
la frontera con Israel. Los palestinos sin vínculos con Hamás presienten que la 
próxima resistencia contra la ocupación israelí no será conducida únicamente 
por ese movimiento, sino también por el ei. En tal caso, como parte de un tene-
broso escenario, los prisioneros israelíes serían decapitados o quemados vivos. 
Y otra imagen horrorosa podría convertirse pronto en realidad: si fracasan de-
finitivamente las negociaciones nucleares con Irán3 y con la reciente reelección 
de Benjamín Netanyahu como primer ministro, Israel podría volver a imponer 
dentro de la agenda el bombardeo de las instalaciones nucleares iraníes.

Cuenta la leyenda que en el año 333 a. C., cuando Alejandro Magno se dirigía 
a conquistar el imperio persa, cortó con su espada el nudo hecho con gran 
habilidad por el rey frigio Gordias. La leyenda predecía que aquel que fuera 
capaz de desatar ese nudo imposible conquistaría Asia por completo (y que 
Zeus avaló esa solución de cortarlo en lugar de desatarlo). Por cierto, el actual 
nudo político, ideológico y militar en que se ven enredados los diferentes 
actores del Oriente Medio no fue elaborado con demasiada habilidad. Más 
bien, se trata de la consecuencia de una política errónea llevada a cabo por los 
distintos gobiernos, sobre todo en Washington, Bagdad, Jerusalén, Damasco, 
Teherán y también en Riad. Esta maraña inextricable hace hoy casi imposible 
una solución diplomática.

3.  En abril de 2015, eeuu e Irán firmaron el acuerdo, al que se opone intransigentemente el go-
bierno israelí [N. del E.].
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Lo que queda son guerras localizadas; no como continuación de la política por 
otros medios, sino como meras soluciones de emergencia. Obama, quien hace 
poco declaró que todas las guerras alguna vez deben terminar, no tiene más 
opción que mantener al menos en jaque al ei con un bombardeo a gran escala. 
Dentro de esta guerra, eeuu ha encontrado un socio muy comprometido: el 
rey de Jordania, Abdalá ii. Habida cuenta de la presencia de varios simpati-
zantes del ei entre sus súbditos, el monarca se había mostrado reticente frente 
a la alianza con los estadounidenses. Pero hoy no dispone de otra alternativa 
y envía él mismo aviones de combate contra los asesinos de su compatriota. Si 
el rey no hubiera desenvainado esta espada, tal vez su trono estaría en peligro. 
Porque el piloto asesinado provenía de la influyente tribu de los Bararsheh, si-
tuada cerca de la ciudad de Karak. Esta tribu guarda una estrecha relación con 
la casa real de Jordania y constituye un apoyo para el régimen. De este modo, 
una vez más, la guerra sirve para conservar el poder. Es la triste realidad en una 
región atormentada por los conflictos y la violencia.
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